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rtitite para cada pueblo y fiuu 
producido esa espantosa confu-

Jĵ JScé, y en nuestros cálculos, tanto 

**órqüé; señoíes, á medida que el 
^^^h\e se instruye y civiliza, se 
^^^•eiide más y más el horizonte dé 
'í*^ reUciiines sociales. Al principio 
l̂ .̂s bastaba m mtener el trato con 
^^ Vecinos de nuestro pueblo: nos 

^fiterviJiaráos píírfectamente aceptan-
l !^s un'idades típicas previamente 

„^doptadas deun modo convencional 
,^, '̂'f la línea, para la superficie, p'á; 
í"» el volumen y para el peso. Más 
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^LSISTEMA MÉTRICO DECIMAL. 

JSÍOIÍENCLATURA. 

El vulgo, que con facilidad muda 
*̂ * nombres de las cosas cuando es 
^̂ 8 nombres le son estraños é ines-
^'icables ó de difí'jil pronunciicion, 
I* t-ncontiado ya muchas de las pa 
'*»i'as que deben sustituir á las que 
'̂•"Ven para nombrar las ui^i>lades 

épicas de las pesas y modidas deci-
' '̂ales y de sus múlliplbs y diviso 
•"es. 

•^0 hay más que ir á una tienda 
^^ comestibles y combustibles y ai 
"Cercado ó plaza dondtí se venden 
*̂s géneros de consumo, provisto de 

'^'i'^orrespondienle papel y lápiz pa-
""" ir apuntando las frases y voces 
'Ufiltus que se oyen estos dias, para 
P^'ier fuifn tr un pequeño dicciona 
'*Oqu(! estoy seguro habrá do «.-sci-
f'"' la hilarid id en las noches d« 
''ivierno de la pulcia tertulia de li-
^ratos. Pero .si no queréis ir, si no 
<iuereis tomaro.s ese tr,ib.<jo yo os 

'-rué lo que he qido y 'o que me 
«^n contado sobre este p*rti ' ular, 
•̂ "̂quü mi ánimo sea «tacar al sis 

^ t̂tia decimal, sino más bien ooh-
planteamiento y conso-

^"iacion. 
, • esto por la sencilla razón deque 
í'̂ txiás l̂ e podido comprender ciiánto 
?̂  'ina libfa ó una arroba, ni una 
«flnegaíja de tierra ó cahizada, <5 ta-
'^^h, ni lo que es barcilla, fanega, 

•̂ wd, eté. etc., no teniendo un pun-
''.¡fijo que sirva de b i se á los infi 
*'t)s siste]í>a!?- conocidos dé pesas 

* ííiedidas, y siendo solo el capricho, 
."costumbre, la rutina, lo que ha 
.^Yciitado y mantenido esa multitud ^ 
f tipos de pesas y medidas, que es i 

,'̂ 'J en tan interesante asunto 
*Íerñpo era ya que desapareciese 

^^Ui enredo, tiempo era ya de que 
^^ptando en nuestro p;iis las mis-
*8 monedas, pesas y medidas que 

V?, ^rancia, Italia, Bélgica, etc. pu-
1 ^''atnos noso o entehderríos noso 
^°s sino comparar fácilmente en 

\'*pstras transacciones con los otros 

tarde tuvimos que entablar relacio- | 
nes comorciales con [os vecinos y 
fuéindisponsableestU(,liarsun()odode 
pesar y medir. Después lii siuo preci 
so publicar y comprendi-r-los dife­
rentes sistemas que siguen en dife • 
rentes provincias de nuestra nación 
y actualmente necesitamos saber el 
de las demás nación ;s civilizadas, 
con quienes estamos ' en continuo 
trato. 

Y para cons guir esto es preciso 
uu¡fi;ar todo cuanto se refiera al 
asunto, adoptando baaus fijas, como 
al fin se hizo por una comisión da 
personas competentes, dando por 
result .do la confección de un sis­
tema completo y que nada deja que 
desear. 

En España, comprendida por el 
Gobierno la conveniencia de plantear 
esta reforma, se han dictado en va­
rias épocas, diferentes disposiciones 
para llevarlo á cabo. 

Eü 15 Abril de 1848 se publicó un 
Real Decreto eslableciendó el real 
de vellón como unidad moneti i ia. 
Dc'spues hemos visto que se susti­
tuyó por la del escudo de 10 reales 
y finalmente so adoptóla peseta, que 
es loque sa admite en el centro de 
Europa. 

l'or R. Q. de 19J3ÍÍ > l i o de 18,49 
se mandó que en todos^ los dominios 
•ísp.ñoles hubiese un solo sistema 
d.̂ i pesas y medidas, el sistema mé­
trico decimal, estableciéndose desde 
1. * Enero 1853 para las dependen -
cjasdel Estado y haciéndose obliga 
torio desde 1. ? de Enero de 18.60 pa 
ra todos los españoles. 

Hemos visto después prorogar in-
defiíiitiyamente este plazo hasta el 
dia 1. ° de Octubre de este año en 
que, por lo menos en esta ciudad, 
parece ser un hecho, gracias al celo 
de las autoridades por un lado y 
gracias á la instrucción y sensatez 
de sus moradores por otra. 

El sistema méírico-decimál es lo 
mós sencillo y racional que puede 
inventarse, como que está tramado 
por hombres científicos. Para que 
las personas que no han tenido oca-
cion de averiguar su origen y fun­
damento, puedan tener de ello algu­
na idea me permitiré esplicarlo su­
cintamente. 

Ya sabéis que la tierra ó planeta 
en que habitamos, es una inmensa 
esíera, inmensa he dicho para noso­
tros, diminutos seres vivos que la 
poblamos, pero pequeñísima é in-
sigídficante cuando se compara con 
los otros cuerpos celestes que ocupan 
los espacios infinitos.... Pero es una 
esfera y como tal tiene un ecuador 
y dos polos, un circulo perpendicu­
lar al eje, que la divide en dos naíita-
des y dos polos que son los estremos 
de este eje: por lo tanto un cir­
culo que pase por los polos se encon­
trará dividido en cuatro partes ¡gua­
les, por ios polos y por el écua'dor. 

Medida la distancia que hay desde 
el ecuador al polo y dividida en diez 
millones, se encontró el metro que 
se tomó po.' unidad y base del sis­
tema. 

El njetro se dividió en 10 parles 
y se obtuvo el decímetro. 

Construyóse una caja cúbica cuyas 
aristts tenian un decímetro j se 
halló una capacidad qué se llamó li­
tro. Este fué el tipo de unidad para 
volúmenes. 

Pero faltaba la de peso. Pensóse 
en tomar por tipo el de un litro de 
agua destilada á la temperatura de 
4.0; y para pesos pequeños se fijó la 
unidad en la milésima parte, á laque 
se dio el nombre de grumo Un litro 
de agua pura pesa mil gramos, y co­
mo en griego mil se dice kilo se for­
mó la palabra kilóg^-amo, que signi­
fica mil gramos. 

La unidad para medición de terre 
nos se fijó en los cien metros cua­
drados (que es un cuadro de 13 me­
tro? de lado) y se llamó área á esta 
eslension, cualquiera que sea su fi 
gara, pues ya sabéis que pai a medir 
un pedazo de tierra ^e cuadra por 
medio del cálculo. 

Conocidas las unidades es fácil 
comprender lo demás. En el sistema 
métj ico todo se divide en d'iez par­
tes iguales, y cada di^z unidades 
compone otra de óiden superior. So­
lo que para no aumentar la nomen­
clatura se emplean Lm principales 
voces. El gramo se divide en centi­
gramos y se usa más la espresion 
20 centigramosque la de 2 decigra­
mos, que es la misma cosí. No to­
das las unidades admiten tan bien 
como el metro los múltiples y divi­
sores, esto es, no agrada tanto al 
oído decir un miriarea como cien 
hectáreas. Tampoco suena bien de­
cir un mirialitro, un kilólitrq y es más 
grato ai oido decir cien hectolitros, 
diez hectolitros. 

El vulgo y todas las personas que 
no comprenden la sencillez del nuevo 
sistema Ojionen una resistencia to 
nazá su planteamiento. 

Los que tengan algunos conoci­
mientos deben convencerles de la 
obcecación en qíie están y esplicarles 
claramente lo que no entiendan «En­
señar al que no sabe » Que ocupa­
ción tan digna, tan humanitaria y 
sattsfactoiial! 

Por eso desciendo á estos detalles 
que serán enojosos para las perso­
nas instruidas; pero que creo deben 
ya generalizarse .en las presentís, 
circunstancias. -

Muchas peisonas no pueden pro­
nunciar algunos nombres difíciles y 
largos y buscan otros nombres del 
lenguaje usual que, al menos, se les 
parezcan á los griegos. 

¿Cómo recordar, ni decir un hec-
tógramo? Es mas fácil decir nn estó-
gamo. A otros he oido depir nitro en 
vez de litro. 

Otros en vez de gramo creen ha -
blar de aJgun gamo. 

La palabra kilogramo ha parecido 
demasiado larga y se ha cortado por 
la mitad. Ya no podemos decir «He­
mos sudado el quilo.»—Pues ciee-
riun qu ) eran dos libras lo que su­
damos. 

,_»Si las. medidas de longitud, pueáe 
decirse, son del dominio del público 
pues desde la instalación de lascom-^ 
pañias de ferro-carriles estamos 
acostumbrados á oir hablar d é m e -
iros y kilómetros, en cambio las 
medidas de capacidad tienen nom­
bres que se resisten. 

Las palabras decilitro, centilitro, 
han dado origen á mil parodias. 

En una tienda entró unoácomprai; 
aceite. 

—Cuanto quiere V?—le dijo el co­
merciante. 

—Déme V. un decálogo. 
Las monedas de diez y de cinco 

céntimos se llaman en toda España 
•perros grandes y chicos. 

El león e^pañolgrabadoen aquella? 
ha parecido á algún chusco un pe­
rro, perdiendo bastante en bravqira 
y fiereza. Oh témpora! 

Hasta la palabra céntimo se ha 
querido disfrazar con la áe sentimien­
tos. 

—Mire V. No ve V. aquellos dos 
reales que hay en la calle? —decía 
una joven á un caballerito. 

—No los veo, pero bajaré á ver 
si es verdad. 

Un momento después el caballe-
lito en la calle dice. 

—¿Donde están los dos reales? 
—No los vé V^ • " ' ' 
—No señora. 
— Pues no vé V. esos cinco perros 

grandes que hay en la calle? 
—Si señora. 
—Pues bien: cinco perros graíides 

¿no son dos reales.? 

R. FAJARNÉS. 

VARIEDADES. 

Solución á la chai;ada anterior: 
AtÜCÁTE. 

O t i a r a d L a . 

¿Quieu ú Pedro que es tan bruto 
cuarta prima dos y tres? 

El que lo quiera muy mal, 
ó no le conoce bien. 
Así al fin aconteció 
lo que S.Q debia temer. 
Una ocasión su instinto le buscó, 
y en el todo esta vez se nos quedó. 

H. 
La solución en el número próximo. 

CRÓNICA. 

Se están haciendo en líííahpp por 
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